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καὶ τοῦτο ἐς τὸν δῆμον εἰπόντες προύγραφον 
χιλίας καὶ τετρακοσίας γυναῖκας, αἳ μάλιστα 
πλούτῳ διέφερον: καὶ αὐτὰς ἔδει, τὰ ὄντα 
τιμωμένας, ἐσφέρειν ἐς τὰς τοῦ πολέμου 
χρείας, ὅσον ἑκάστην οἱ τρεῖς δοκιμάσειαν. 
ἐπέκειτό τε ταῖς ἀποκρυψαμέναις τι τῶν 
ὄντων, ἢ τιμησαμέναις κακῶς ἐπιτίμια καὶ τοῖς 
ταῦτα μηνύουσιν ἐλευθέροις τε καὶ δούλοις 
μήνυτρα. αἱ δὲ γυναῖκες ἔκριναν τῶν 
προσηκουσῶν τοῖς ἄρχουσι γυναικῶν 
δεηθῆναι. τῆς μὲν δὴ Καίσαρος ἀδελφῆς οὐκ 
ἀπετύγχανον, οὐδὲ τῆς μητρὸς Ἀντωνίου: 
Φουλβίας δέ, τῆς γυναικὸς Ἀντωνίου, τῶν 
θυρῶν ἀπωθούμεναι χαλεπῶς τὴν ὕβριν 
ἤνεγκαν, καὶ ἐς τὴν ἀγορὰν ἐπὶ τὸ βῆμα τῶν 
ἀρχόντων ὠσάμεναι, διισταμένων τοῦ τε 
δήμου καὶ τῶν δορυφόρων, ἔλεγον, Ὁρτησίας 
ἐς τοῦτο προκεχειρισμένης: 
ὃ μὲν ἥρμοζε δεομέναις ὑμῶν γυναιξὶ 
τοιαῖσδε, ἐπὶ τὰς γυναῖκας ὑμῶν κατεφύγομεν: 
ὃ δὲ οὐχ ἥρμοζεν, ὑπὸ Φουλβίας παθοῦσαι, ἐς 
τὴν ἀγορὰν συνεώσμεθα ὑπ᾽ αὐτῆς. ὑμεῖς δ᾽ 
ἡμᾶς ἀφείλεσθε μὲν ἤδη γονέας τε καὶ παῖδας 
καὶ ἄνδρας καὶ ἀδελφοὺς ἐπικαλοῦντες, ὅτι 
πρὸς αὐτῶν ἠδίκησθε: εἰ δὲ καὶ τὰ χρήματα 
προσαφέλοισθε, περιστήσετε ἐς ἀπρέπειαν 
ἀναξίαν γένους καὶ τρόπων καὶ φύσεως 
γυναικείας. εἰ μὲν δή τι καὶ πρὸς ἡμῶν, οἷον 
ὑπὸ τῶν ἀνδρῶν, ἠδικῆσθαί φατε, 
προγράψατε καὶ ἡμᾶς ὡς ἐκείνους. εἰ δὲ 
οὐδένα ὑμῶν αἱ γυναῖκες οὔτε πολέμιον 
ἐψηφισάμεθα οὔτε καθείλομεν οἰκίαν ἢ 
στρατὸν διεφθείραμεν ἢ ἐπηγάγομεν ἕτερον ἢ 

Traducción:  
 

Los triunviros dieron cuenta de este hecho al 
pueblo y confeccionaron una lista pública de las 
mil cuatrocientas mujeres más ricas, a las que 
se las requirió para que hicieran una evaluación 
de sus fortunas y aportaran para los gastos de 
la guerra la parte que los triunviros asignaran a 
cada una de ellas. Además, se fijaron penas 
para las que ocultaran una parte de sus bienes 
o hicieran una estimación falsa de los mismos, 
y recompensas para quienes delataran estos 
hechos, ya se tratara de personas libres o de 
esclavos. Las mujeres decidieron elevar súplicas 
a los familiares femeninos de los triunviros. Con 
la hermana de Octavio no fracasaron en su 
propósito, ni tampoco con la madre de Antonio, 
pero Fulvia, la esposa de este último, las 
rechazó de mala manera de las puertas de su 
casa, ultraje que no toleraron. Entonces 
forzaron el paso hasta el foro, hacia la tribuna 
de los triunviros, y el pueblo y los guardianes les 
franquearon el acceso. 
Allí, por boca de Hortensia que había sido 
elegida para hablar, pronunciaron las 
siguientes palabras: «En aquello que 
correspondía a unas mujeres de nuestro rango 
solicitar de vosotros, recurrimos a vuestras 
mujeres, pero en lo que no estaba acorde, el ser 
ultrajadas por Fulvia, nos hemos visto 
empujadas a acudir, todas juntas, al foro, por su 
causa. Vosotros nos habéis arrebatado a 
nuestros padres, hijos, maridos y hermanos 
acusándolos de que habíais sufrido agravio por 
ellos; pero si, además, nos priváis también de 
nuestras propiedades, nos vais a reducir a una 



 
 

ἀρχῆς ἢ τιμῆς τυχεῖν ἐκωλύσαμεν, τί 
κοινωνοῦμεν τῶν κολάσεων αἱ τῶν 
ἀδικημάτων οὐ μετασχοῦσαι; τί δὲ ἐσφέρωμεν 
αἱ μήτε ἀρχῆς μήτε τιμῆς μήτε στρατηγίας μήτε 
τῆς πολιτείας ὅλως, τῆς ὑμῖν ἐς τοσοῦτον ἤδη 
κακοῦ περιμαχήτου, μετέχουσαι; ὅτι φατὲ 
πόλεμον εἶναι; καὶ πότε οὐ γεγόνασι πόλεμοι; 
καὶ πότε γυναῖκες συνεισήνεγκαν; ἃς ἡ μὲν 
φύσις ἀπολύει παρὰ ἅπασιν ἀνθρώποις, αἱ δὲ 
μητέρες ἡμῶν ὑπὲρ τὴν φύσιν ἐσήνεγκάν ποτε 
ἅπαξ, ὅτε ἐκινδυνεύετε περὶ τῇ ἀρχῇ πάσῃ καὶ 
περὶ αὐτῇ τῇ πόλει, Καρχηδονίων 
ἐνοχλούντων. καὶ τότε δὲ ἐσήνεγκαν ἑκοῦσαι, 
καὶ οὐκ ἀπὸ γῆς ἢ χωρίων ἢ προικὸς ἢ οἰκιῶν, 
ὧν χωρὶς ἀβίωτόν ἐστιν ἐλευθέραις, ἀλλὰ ἀπὸ 
μόνων τῶν οἴκοι κόσμων, οὐδὲ τούτων 
τιμωμένων οὐδὲ ὑπὸ μηνυταῖς ἢ κατηγόροις 
οὐδὲ πρὸς ἀνάγκην ἢ βίαν, ἀλλ᾽ ὅσον 
ἐβούλοντο αὐταί. τίς οὖν καὶ νῦν ἐστιν ὑμῖν 
περὶ τῆς ἀρχῆς ἢ περὶ τῆς πατρίδος φόβος; ἴτω 
τοίνυν ἢ Κελτῶν πόλεμος ἢ Παρθυαίων, καὶ οὐ 
χείρους ἐς σωτηρίαν ἐσόμεθα τῶν μητέρων. ἐς 
δὲ ἐμφυλίους πολέμους μήτε ἐσενέγκαιμέν 
ποτε μήτε συμπράξαιμεν ὑμῖν κατ᾽ ἀλλήλων. 
οὐδὲ γὰρ ἐπὶ Καίσαρος ἢ Πομπηίου 
συνεφέρομεν, οὐδὲ Μάριος ἡμᾶς οὐδὲ Κίννας 
ἠνάγκασεν οὐδὲ Σύλλας, ὁ τυραννήσας τῆς 
πατρίδος: ὑμεῖς δέ φατε καὶ καθίστασθαι τὴν 
πολιτείαν. 
 
(Appian. Roman History, Volume V: Civil Wars, 
Books 3–4. Brian McGing. Loeb Classical Library 
543. Cambridge, MA: Harvard University Press, 
2020) 

situación indigna de nuestro linaje, de nuestras 
costumbres y de nuestra condición femenina. Si 
afirmáis que habéis sufrido agravio de 
nosotras, igual que de nuestros esposos, 
proscribidnos también a nosotras como a 
aquéllos. Pero si las mujeres no os declaramos 
enemigos públicos a ninguno de vosotros, ni 
destruimos vuestras casas, ni aniquilamos 
vuestros ejércitos o condujimos otros contra 
vosotros o impedimos que obtuvierais 
magistraturas y honores, ¿por qué 
participaremos de los castigos, nosotras que no 
participamos en las ofensas? ¿Por qué hemos 
de pagar tributos nosotras que no tenemos 
participación en magistraturas, honores, 
generalatos, ni, en absoluto, en el gobierno de 
la cosa pública, por las cuales razones os 
enzarzáis en luchas personales que abocan en 
calamidades tan grandes? ¿Por qué decís que 
estamos en guerra? ¿Y cuándo no hubo 
guerras? ¿Cuándo las mujeres han contribuido 
con tributos? A éstas su propia condición 
natural las exime de ello en toda la humanidad, 
y nuestras madres, por encima de su propio ser 
de mujeres, aportaron su tributo en cierta 
ocasión y por una sola vez, cuando estabais en 
peligro de perder todo el imperio e, incluso, la 
misma ciudad, bajo el acoso cartaginés. Pero 
entonces realizaron una contribución 
voluntaria, y no a costa de sus tierras o campos, 
o dotes, o casas, sin las cuales cosas resulta 
imposible la vida para las mujeres libres, sino 
sólo con sus joyas personales, sin que éstas 
estuvieran sometidas a una tasación, ni bajo el 
miedo de delatores o acusadores, ni bajo 
coacción o violencia, y tan sólo lo que quisieron 
dar ellas mismas. Y, además, ¿qué miedo tenéis 
ahora por el imperio o por la patria? Venga, 
ciertamente, la guerra contra los galos o los 
partos y no seremos inferiores a nuestras 



 
 

madres en contribuir a su salvación, pero para 
luchas civiles no aportaríamos jamás nada ni os 
ayudaríamos a unos contra otros. Pues 
tampoco lo hicimos en época de César o 
Pompeyo, ni nos obligaron a ello Mario ni 
Cinna, ni siquiera Sila, el que ejerció el poder 
absoluto sobre la patria, y vosotros afirmáis que 
estáis consolidando la República.» 
 
(Apiano, Historia romana: Las guerras civiles. 
Libro IV, 32-33. Traducción de A. Sancho Royo.) 

 

Actividad didáctica (si es el caso): Seminario sobre mujeres romanas la 
asignatura de “Historia Antigua”, Universidad 
de Barcelona 

 

  


